
2025 (junio), Retos, 67, 535-542  ISSN: 1579-1726, eISSN: 1988-2041 https://recyt.fecyt.es/index.php/retos/index 

 535  
 

Autores 

Pedro A. Latorre-Román1 
Abdelkhabir, Arfaoui-Mouaziz1 
Jesús Salas-Sánchez2 
Karina E. Andrade-Lara1  
Clara Latorre-Sevilla1 
Marcos Muñoz-Jiménez3  
 
1Universidad de Jaén (España) 
2Universidad Internacional de la 
Rioja (España) 
3Patronato Municipal de Deportes. 
Ayuntamiento de Jaén 
 
Autor de correspondencia: 
Jesús Salas Sánchez 
jesus.salassanchez@unir.net 
 

Cómo citar en APA 

Latorre Román, P. Ángel, Arfaoui-
Mouaziz, A., Salas Sánchez, J., Andrade 
Lara, K. E., Latorre Sevilla, C., & Muñoz 
Jiménez, M. (2025). Variables y 
correlatos que influyen en el éxito para la 
com-petencia acuática de niños en edad 
preescolar: estudio cuasi experimental. 
Retos, 67, 535–542. Recuperado a partir 
de 
https://doi.org/10.47197/retos.v67.111
302 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Resumen 

Introducción: El objetivo de este estudio es analizar las variables sociodemográficas y de fun-
cionamiento ejecutivo que pudieran condicionar la adquisición de competencias acuáticas bá-
sicas como la flotabilidad y la propulsión en niños preescolares.  
Método: se trata de un estudio cuasi experimental con un total de 26 niños preescolares (12 
niñas) con edades comprendidas entre 2 y 4 años que participaron en un programa de familia-
rización acuática infantil de 6 meses de duración. Se utilizó un cuestionario ad-hoc para el re-
gistro de las variables sociodemográficas y el cuestionario BRIEF-P para la evaluación de las 
funciones ejecutivas.  
Resultados: el 69.2% de los niños adquirieron las dos competencias acuáticas marcadas como 
objetivo, sin diferencias significativas entre sexos. El tiempo de aprendizaje aproximado para 
alcanzar estas competencias fue de 5 meses. El análisis de correlación revela correlaciones sig-
nificativas entre el desplazamiento autónomo en el agua con la edad de inicio de la marcha (r= 
-0.443, p=0.024), con la flexibilidad cognitiva (r=-0.484, p=0.012), con el control emocional (r=-
0.511, p=0.008) con la memoria de trabajo (r=-0.388, p=0.050) y la planificación (r=-0.393, 
p=0.047).  
Conclusiones: las variables como el inicio precoz de la marcha, el control emocional y flexibili-
dad cognitiva son las principales variables que se asocian con la adquisición de las habilidades 
motrices acuáticas básicas. 
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Aprendizaje; competencia motora; funcionamiento ejecutivo; medio acuático, preescolares. 

Abstract 

Introduction: The aim of this study is to analyze the sociodemographic, epigenetic and execu-
tive functioning variables that could condition the acquisition of basic aquatic skills such as 
buoyancy and propulsion in preschool children.  
Method: A total of 26 preschool children (12 girls) aged between 2 and 4 years participated in 
a 6-month aquatic familiarization program for children. An ad-hoc questionnaire was used to 
record the sociodemographic variables and the BRIEF-P questionnaire was used to assess ex-
ecutive functions.  
Results: 69.2% of children acquired the two targeted aquatic skills, with no significant differ-
ences between sexes. The approximate learning time to achieve these skills was approximately 
5 months. The correlation analysis reveals significant correlations between autonomous move-
ment in water and age at onset of walking (r= -0.443, p=0.024), with cognitive flexibility (r=-
0.484, p=0.012), with emotional control (r=-0.511, p=0.008) with working memory (r=-0.388, 
p=0.050) and planning (r=-0.393, p=0.047).  
Conclusions: variables such as early onset of walking, emotional control and cognitive flexibility 
are the main variables associated with the acquisition of basic aquatic motor skills. 
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Introducción

El contacto con el agua, incluso desde el nacimiento, puede ser una experiencia interesante y no sólo 
relevante para el desarrollo infantil, también para el desarrollo precoz de la competencia acuática a fin 
de evitar accidentes acuáticos en los niños.  

La actividad motora acuática puede ser útil para mejorar las capacidades motoras y cognitivas en niños 
de entre cuatro y seis años (Nissim et al., 2014). Así, entre las actividades motoras, la natación para 
bebés permite a éstos realizar movimientos que no son capaces de hacer sobre terreno firme y dado que 
los movimientos se vuelven más lentos en el agua, la percepción sensorial de éstos se amplifica (Leo et 
al., 2022). En particular los bebés de 0 a 36 meses que participaron en programas acuáticos mejoraron 
las habilidades motoras gruesas y finas generales, la percepción visual del movimiento, la flexibilidad 
cognitiva y la precisión en la selección de respuestas (Santos et al., 2023).  

En este contexto, se ha señalado la importancia de explorar la relación entre variables cognitivas, con-
dición física, autoestima y comportamiento de los padres en la influencia del aprendizaje motor en el 
medio acuático y sus beneficios en la motricidad infantil (Sigmundsson & Hopkins, 2010). Estudios pre-
vios (Duke et al., 2023; Franklin et al., 2015; Santibañez-Gutierrez et al., 2022) han señalado diferentes 
variables sociodemográficas y ambientales como la edad, el sexo, el nivel de ingresos y estudios de los 
padres, la oferta comunitaria de actividades físicas, etc., como predictores de la capacidad para adquirir 
habilidades acuáticas en niños. Sin embargo, otros aspectos de naturaleza epigenética o cognitiva han 
sido menos abordados en la literatura.  

Se conoce la relación entre el funcionamiento cognitivo y el desarrollo motor infantil (Albuquerque et 
al., 2022; Han et al., 2022; Ludyga et al., 2019), pero no está claro si el comportamiento del niño prees-
colar en relación con la adquisición de determinadas competencias acuáticas básicas como la inmersión, 
flotabilidad y propulsión, puede estar condicionado por aspectos esenciales del funcionamiento ejecu-
tivo como el control emocional o la flexibilidad cognitiva, que podríamos considerar importantes a la 
hora de enfrentarse a un medio hostil como es el acuático. De hecho, Campos et al., (2021), reciente-
mente demuestran que los niños en edad escolar practicantes de natación alcanzaron mayores desem-
peños en flexibilidad cognitiva que los no practicantes. 

Por otro lado, es de destacar que el ahogamiento es uno de los problemas de salud pública más graves y 
olvidados que provoca la pérdida de más de 200.000 vidas al año siendo la tercera causa principal de 
muerte por lesiones no intencionales en todo el mundo (Mohtasham-Amiri, 2022). A nivel mundial, los 
niños de entre 1 y 4 años son los más vulnerables a ahogarse (World Health Organization, 2023). Hay 
pruebas que sugieren que los niños de entre 2 y 4 años pueden tener menos probabilidades de ahogarse 
si han recibido clases de natación en donde desarrollar sus competencias acuáticas apropiadas para su 
edad como la familiarización con el agua, la flotabilidad, la locomoción y propulsión acuática, la inmer-
sión y las salidas del agua (Taylor et al., 2020).  

 Por tanto, el dominio del medio acuático pone a prueba aspectos esenciales de la motricidad infantil 
como el control respiratorio, el equilibrio y la coordinación motora etc., y que podrían estar condiciona-
dos por el nivel de desarrollo motor previo del niño. Todo ello, es importante no sólo para estimular el 
desarrollo motor, también como elemento para la salud pública a la hora de prevenir ahogamientos du-
rante la infancia. 

En consecuencia, el objetivo del presente trabajo fue analizar las variables sociodemográficas y de fun-
cionamiento ejecutivo que pudieran condicionar la adquisición de competencias acuáticas básicas como 
la flotabilidad y la propulsión en niños preescolares. En este sentido, hipotetizamos que aquellos niños 
que tienen un mayor nivel de funcionamiento ejecutivo y competencia motora previa, independiente-
mente de la edad y el sexo adquieren más rápidamente estas habilidades. 
 
 
 
 
 
 



2025 (junio), Retos, 67, 535-542  ISSN: 1579-1726, eISSN: 1988-2041 https://recyt.fecyt.es/index.php/retos/index 

 537  
 

Método 

Participantes 

En el presente estudio participaron un total de 26 niños preescolares (12 niñas) entre los 2 y 4 años. 
Como criterio de inclusión se tuvo en cuenta la inclusión en el programa de actividades acuáticas infan-
tiles del Ayuntamiento de Jaén y no padecer discapacidad física y/o intelectual. Además, se solicitó la 
autorización a los padres previamente mediante un consentimiento informado de la inclusión de sus 
hijos en esta investigación. El estudio se desarrolló bajo las normas de la Declaración de Helsinki (Hel-
sinki, 2013) y del Comité de Bioética de la Universidad de Jaén. 

Procedimiento 

Los niños acudían al programa de iniciación y familiarización con el medio acuático del ayuntamiento 
de Jaén. Las sesiones de intervención se realizaron en tres cursos de tres meses continuados de dura-
ción, a razón de dos clases semanales de 30 min. (5 min. de calentamiento, 20 min de parte principal, 5 
min. vuelta a la calma). Las tareas se desarrollan en un vaso poco profundo (1,10 metros de profundidad 
x 10 metros anchura x 18 metros largo) a 30ºC de temperatura, con la supervisión y participación di-
recta de los padres, madres o adulto responsable del menor, que seguían las directrices del monitor de 
la actividad. Los objetivos de las actividades estaban dirigidos principalmente a la adquisición de la flo-
tación y el desplazamiento en el medio acuático. Se utilizaron diferentes materiales de flotación (nood-
les, manguitos, tablas, colchonetas.) para conseguir la adquisición de las habilidades acuáticas básicas 
mencionadas anteriormente. Se comprobó la mejora de desplazamiento cada tres semanas, siguiendo 
en paralelo la línea del borde de la piscina en la cual se colocó una cinta métrica. El niño era animado a 
desplazarse lo más lejos posible desde los brazos del monitor hasta su padre, madre o tutor acompa-
ñante. Se realizaban dos intentos con un descanso intermedio de 5 minutos y podía ser utilizado por el 
padre, madre o tutor un juguete a razón de estímulo. Se registró además el tiempo de aprendizaje nece-
sario para adquirir las competencias básicas anteriormente descritas, flotación y propulsión, clasificán-
dose al final de un seguimiento de 6 meses a los niños en dos grupos de nivel, los que adquirieron estas 
competencias y los que no. 

Instrumentos 

Se realizó un cuestionario ad-hoc para registrar los datos sociodemográficos de los padres e hijos y otras 
variables de desarrollo infantil como: el peso y talla al nacer, tiempo de lactancia, edad de inicio de la 
marcha o tiempo de uso de pantallas. 

En relación con los parámetros antropométricos se registró la altura que se midió con un estadiómetro 
(Seca 222, Hamburgo, Alemania), el peso que se registró con una báscula (Seca 634, Hamburgo, Alema-
nia) y el índice de masa corporal (IMC) que se obtuvo de la ecuación, IMC= peso (kg)/ talla (m)2. 

Para analizar las variables cognitivas de la población infantil, se utilizó el cuestionario BRIEF-P (Beha-
vior Rating Inventory of Executive Function-Preschool Version 2) (Sherman & Brooks, 2010) el cual fue 
cumplimentado por los padres de cada niño. Este instrumento está estructurado por 63 ítems que 
agrupa 5 dominios (inhibición, flexibilidad, control emocional, memoria de trabajo y planificación- or-
ganización) que describen conductas habituales de los niños en estas edades, con la finalidad la evaluar 
las funciones ejecutivas (FE) de los niños entre 2 a 5 años de edad en distintos contextos. Los dominios 
de la escala de BRIEF-P han mostrado una consistencia interna (α de Cronbach) de: Inhibición, α=.90, 
flexibilidad, α=.85, control emocional, α=.86, memoria de trabajo, α=.88, planificación y organización, 
α=.80 (Gioia et al., 2010). 

En relación con las competencias acuáticas, se sugieren diversas habilidades claves para niños de 2 a 4 
años a la hora sobrevivir a una caída en el agua o reducir la gravedad de la lesión (ya sea regresando al 
borde, salir de la piscina o mantener la posición del cuerpo con la cabeza fuera del agua hasta la recupe-
ración asistida), y éstas incluyen: Propulsión/locomoción (1 m), flotación/flotabilidad, familiarización 
con el agua, inmersión y salida de ésta (Taylor et al., 2020). A su vez, estudios anteriores y mediante una 
encuesta validada han evaluado la capacidad de natación en niños utilizando la escala de capacidad 
acuática (escala de 0 a 10 puntos) (Gllareva et al., 2020; Irwin et al., 2009). Del análisis de los anteriores 
estudios, empleamos las dos categorías de competencia acuática más elementales: puede flotar y puede 
propulsarse al menos 1 metro en agua profunda. 
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Análisis de datos 

En este estudio cuasi experimental con una sola medida post intervención, los datos se han hallado me-
diante el programa estadístico SPSS., v.19.0 para Windows, (SPSS Inc, Chicago, USA). El nivel de signifi-
cación se fijó en p<0.05. Los datos se muestran en estadísticos descriptivos de media y desviación típica 
(DT). Se comprobó la distribución normal de los datos y la igualdad de varianzas mediante pruebas de 
Kolmogorov-Smirnov y contraste de Levene respectivamente. Las diferencias entre sexos y grupos de 
nivel se analizaron mediante análisis de varianza (ANOVA) o prueba U de Mann-Whitney. Por último, se 
realizaron diversas correlaciones Pearson o Spearman entre las diferentes variables. 
 

Resultados 

En relación con los parámetros sociodemográficos de los padres, el 11.5% tenían un nivel socioeconó-
mico bajo y el 88.5% medio, el 23.1 % y 76.9% tenía estudios secundarios y universitarios respectiva-
mente y el 100% vivía casado o en pareja. El 69.2% de los niños adquirieron las dos competencias acuá-
ticas marcadas como objetivo. En la tabla 1 se exponen los resultados de las diferentes variables anali-
zadas en relación con el sexo y los grupos de nivel. En líneas generales no se encuentras diferencias 
significativas entre sexos en ninguna de las variables descritas, y, en relación a los grupos de nivel, los 
niños que respondieron positivamente en la adquisición de las competencias acuáticas básicas mostra-
ron mayor precocidad en el inicio de la marcha autónoma, y presentaban mejor funcionamiento ejecu-
tivo en las dimensiones de flexibilidad cognitiva y control emocional. El tiempo de aprendizaje aproxi-
mado para alcanzar estas competencias fue de aproximadamente 5 meses. El análisis de correlación 
revela correlaciones significativas entre el desplazamiento autónomo en el agua con la edad de inicio de 
la marcha (r= -0.443, p=0.024), con la flexibilidad cognitiva (r=-0.484, p=0.012), con el control emocio-
nal (r=-0.511, p=0.008) con la memoria de trabajo (r=-0.388, p=0.050) y la planificación (r=-0.393, 
p=0.047). A su vez, la edad de inicio de la marcha mostró correlaciones significativas con la flexibilidad 
cognitiva (r=0.604, p=0.001), con el control emocional (r=0.639, p<0.001) y con la memoria de trabajo 
(r=0.436, p=0.026). 
 
 
Tabla 1. Resultados de las diferentes variables analizadas en relación con el sexo 

Variables 
Niños: 
(n=14) 

Media (DT) 

Niñas: 
(n=12) 

Media (DT) 
p-valor 

Responden: 
(n=14) 

Media (DT) 

No responden: 
(n=12) 

Media (DT) 
p-valor 

Edad (años) 2.33 (0.65) 2.40 (0.51) 0.674 2.26 (0.45) 2.57 (0.78) 0.490 
Peso (Kg) 14.23 (0.99) 13.79 (2.67) 0.632 14.31 (2.09) 13.10 (1.34) 0.245 
Talla (cm) 0.97 (0.12) 0.91 (0.07) 0.212 0.94 (0.05) 0.95 (0.20) 0.796 

IMC (kg/m2) 15.37 (2.55) 16.42 (1.88) 0.308 16.10 (1.36) 15.26 (4.09) 0.482 
Peso en el nacimiento (kg) 3.21 (0.45) 3.02 (0.35) 0.252 3.10 (0.37) 3.17 (0.51) 0.397 

Estatura en el nacimiento (cm) 50.21 (3.78) 48.12 (3.38) 0.085 49.08 (3.07) 49.62 (5.04) 0.807 
Lactancia (meses) 5.71 (4.46) 13.41 (12.16) 0.060 10.44 (11.04) 6.62 (4.10) 0.567 

Inicio de la marcha (meses) 13.85 (5.26) 12.08 (2.53) 0.306 11.83 (2.25) 15.75 (6.31) 0.024 
Tiempo diario de uso Pantalla (minutos) 124.28 (77.92) 85.00 (58.38) 0.145 101.66 (59.23) 116.25 (96.79) 0.567 

Desplazamiento acuático (metros) 2.89 (2.77) 2.64 (1.75) 0.793 3.98 (1.69) 0.06 (0.17) <0.001 
Tiempo de aprendizaje (meses) 4.40 (2.22) 5.45 (3.20) 0.605 5.05 (2.16) 4.50 (5.06) 0.726 

Inhibición 26.57 (4.25) 26.33 (7.24) 0.918 26.66 (6.23) 26.00 (4.62) 0.789 
Flexibilidad 14.07 (2.75) 15.25 (3.62) 0.366 13.66 (2.58) 16.75 (3.69) 0.022 

Control Emocional 16.28 (3.95) 17.25 (3.62) 0.525 15.66 (3.59) 19.12 (3.09) 0.027 
Memoria Trabajo 26.57 (5.48) 22.50 (4.25) 0.048 23.88 (4.32) 26.50 (6.98) 0.253 

Planificación y Organización 16.57 (6.04) 14.00 (3.01 0.176 14.22 (2.88) 18.00 (7.54) 0.238 
DT: desviación típica. 

Discusión 

El objetivo de este estudio fue analizar las variables sociodemográficas y de funcionamiento ejecutivo 
que pudieran condicionar la adquisición de competencias acuáticas básicas como la flotabilidad y la pro-
pulsión en niños preescolares. El hallazgo más importante indica que la autonomía en el medio acuático 
no depende del sexo, pero demostró estar condicionada por las FE como el control emocional y la flexi-
bilidad cognitiva y el tiempo que los niños tardaron en adquirir la marcha autónoma; siendo el tiempo 
de aprendizaje aproximado para alcanzar estas competencias de 5 meses. Otros aspectos sociodemo-
gráficos de los padres, la edad o las características antropométricas de los niños no influyeron en el 
proceso de aprendizaje. Es de destacar que, en este estudio, con apenas 2 años es posible alcanzar las 
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competencias básicas acuáticas de flotabilidad y propulsión de al menos 1 m. Del mismo modo, un estu-
dio reciente en población preescolar corrobora nuestros hallazgos al indicar que ni el sexo ni la edad ni 
las variables antropométricas de los niños son variables predictivas del desarrollo de la competencia 
acuática, sin embargo, la competencia motora evaluada a través de diferentes habilidades motrices bá-
sicas, incluidas las locomotrices sí tenía capacidad predictiva (Gllareva et al., 2020). En otro estudio, 
Anderson & Rodriguez, (2014) mostraron que los niños de 3 a 4 años pudieron alcanzar un nivel de 
competencia acuática que incluía entre otras habilidades: saltar al agua, meter la cabeza en el agua sin 
gafas, flotar en el agua durante 1 minuto, nadar bajo el agua durante 16 pies, nadar bajo el agua y recu-
perar anillos desde una profundidad de 6 pies, nadar 38 pies boca abajo y levantar la cabeza para respi-
rar. Del mismo modo, en una muestra de niños entre 25 a 42 meses expuestos a un programa de fami-
liarización con el medio acuático de 8 a 12 semanas, Asher et al., (1995) consiguieren que los niños 
adquirieran las siguientes competencias acuáticas: la capacidad de nado, el salto y la recuperación en el 
agua. Finalmente, Brenner et al., (2009) encontraron que entre los 1 a 4 años de edad se pudieron ad-
quirir entre otras las siguientes habilidades: un 13.91% sabía flotar boca arriba al menos 10 segundos, 
un 8.20% nadar boca abajo 15 pies y un 8.84% saltar en una piscina, nadar 5 pies y volver a la pared. 

En relación con el sexo, un estudio previo señaló que la mejora en la adquisición de habilidades acuáticas 
fue ligeramente mayor entre las niñas (rango de edad de 3-14 años) en comparación con los niños con 
el mismo número de clases de natación (Olaisen et al., 2018). Igualmente, Duke et al., (2023) destacan 
el efecto del sexo, donde las niñas demostraron una competencia acuática significativamente mayor con 
respecto a conocimientos y habilidades en comparación con los niños menores de 12 años. Todo ello 
contrasta con los hallazgos del estudio actual en el que el sexo no influye en la adquisición de competen-
cias acuáticas básicas, hallazgos corroborados por Gllareva et al., (2020) y Petrass et al., (2021) o el 
encontrado por estudios previos en niños varones prepúberes los cuales mostraban mejores competen-
cias acuáticas que las niñas (Chan et al., 2020; Santibañez-Gutierrez et al., 2022). Una explicación a estos 
hallazgos contradictorios podría estar relacionado con las diferentes metodologías empleadas en los 
procesos de instrucción u otros factores socioculturales y ambientales que podrían condicionar los re-
sultados. Las investigaciones futuras deberían continuar explorando las diferencias entre sexos para 
comprender cómo este factor está asociado con el desarrollo de la capacidad acuática de los niños. 

De manera más específica, en niños entre 5 a 12 años, tenían más probabilidades de alcanzar niveles 
más altos de competencias acuáticas los que eran mayores, las niñas, los que asistían a centros escolares 
privados, practicaban al menos una vez cada quince días y tenían una piscina en casa o visitaban una 
piscina comunitaria (Franklin et al., 2015). Del mismo modo, para niños menores de 12 años, una re-
ciente revisión destaca como factores predictivos de la competencia acuática la edad, el sexo, la residen-
cia geográfica, las condiciones médicas/discapacidades y el nivel socioeconómico (Duke et al., 2023). A 
su vez, las familias con mayores ingresos y educación generalmente tienen niños con más competencia, 
experiencia, conocimientos y habilidades en natación relacionados con la seguridad en el agua (Santi-
bañez-Gutierrez et al., 2022). A su vez y en consonancia con el estudio anterior y en niños entre 5 a 14 
años, Chan et al., (2020) destacan que la competencia en natación fue predicha positivamente por fac-
tores sociodemográficos como la edad, el sexo, los ingresos familiares y nivel educativo más alto de los 
padres, las experiencias previas en el medio acuático y el lugar para nadar. Nuestros hallazgos no seña-
laron que otros factores sociodemográficos relacionado con los padres afectara a la adquisición de com-
petencias acuáticas básicas. 

El hallazgo más destacado de este estudio fue que el funcionamiento ejecutivo se asociaba con la capa-
cidad de adquirir competencias acuáticas básicas como la flotación y la propulsión. Del mismo modo, 
como señalábamos anteriormente, Campos et al., (2021) demuestran que los niños en edad escolar prac-
ticantes de natación alcanzaron mayores desempeños en flexibilidad cognitiva que los no practicantes 
En general, las FE y las habilidades motoras son habilidades de aprendizaje fundamentales que se desa-
rrollan juntas a medida que los niños avanzan en los años de la primera infancia (McClelland & Cameron, 
2019). Latorre-Román et al. (2020) mostraron que, en población preescolar, el funcionamiento ejecu-
tivo y la madurez intelectual se asociaban al desarrollo de la condición física. A su vez, en niños preado-
lescentes y preescolares, las altas competencias en habilidades motrices básicas se asocian positiva-
mente con un alto rendimiento en FE (Han et al., 2022; Ludyga et al., 2019). 

Finalmente, y en relación con la competencia motora previa a la adquisición de las competencias acuá-
ticas básicas, en el actual estudio, se encontró una asociación significativa entre la edad de inicio de la 
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marcha y la adquisición de la propulsión en el medio acuático. A su vez la edad de inicio de la marcha se 
asoció significativamente con otras FE también relacionadas con la adquisición de las competencias 
acuáticas. En este sentido, la edad de inicio de la marcha independiente se utiliza con frecuencia como 
indicador del progreso del desarrollo motor en los primeros años de vida, esta edad difiere entre 12 y 
14,5 meses y algunos pocos estudios también han informado edades alrededor de los 11 meses, y ni el 
nivel socioeconómico, el sexo y el orden de nacimiento ha demostrado que influya en esta adquisición 
motora (Størvold et al., 2013). El inicio tardío de la marcha se relacionó con habilidades motoras y cog-
nitivas más deficientes en la edad preescolar tardía (Messerli-Bürgy et al., 2021). También, se ha encon-
trado que la edad de inicio de la marcha es un predictor temprano de la actividad física en bebés y niños 
(Aoyama et al., 2018). Por tanto, el inicio de transiciones motoras específicas, como el inicio de la marcha 
se ha descrito como un evento ambiental-epigenético que impacta en muchas áreas del desarrollo psi-
cológico infantil (Walle & Campos, 2014), de tal manera que el inicio de la locomoción presagia una de 
las principales transiciones de la vida en el desarrollo temprano e implica un conjunto generalizado de 
cambios en la percepción, la cognición espacial y las relaciones sociales y el desarrollo emocional. Así, 
la experiencia locomotora tiene efectos que pueden ser duraderos, aunque sean no necesariamente pre-
dictivo del futuro; también puede explicar las transiciones del desarrollo, aunque no puede determinar-
las; y la experiencia locomotora cambia dramáticamente la relación de la persona con su ambiente (Cam-
pos et al., 2000). Por tanto, una explicación posible a los hallazgos del actual estudio podría asociarse al 
mayor tiempo de experiencia locomotriz de los niños que empezaron antes a andar, lo que implica un 
mayor desarrollo del funcionamiento ejecutivo, de la condición física y la capacidad coordinativa. 

Cabría destacar ciertas limitaciones de este estudio, en primer lugar, el reducido tamaño de la muestra 
utilizada que le da a esta investigación un carácter de estudio piloto. En segundo lugar y en consonancia 
con Fiedler et al., (2022) las FE se midieron según las calificaciones de los padres en el BRIEF-P y aunque 
este inventario estandarizado es útil para identificar deterioros de las FE y en situaciones cotidianas, las 
tareas de FE en el desempeño del niño capturan la eficiencia del desempeño en un entorno óptimo, por 
tanto, las prueba BRIEF-P que utilizamos no capturó todos los aspectos del funcionamiento ejecutivo y 
la cognición. Finalmente, no hubo retest o periodo de seguimiento para analizar los efectos a largo plazo 
del programa de intervención en la consolidación de estas competencias, que podrían haberse compa-
rada con un grupo control, el cual no fue posible emplear en este estudio. 

Como aplicación práctica de este estudio podemos indicar que teniendo en cuenta las conexiones en-
contradas entre el funcionamiento cognitivo y motor así como la capacidad precoz de los niños de ad-
quirir competencias acuáticas básicas, necesarias para al menos minimizar el riesgo de ahogamiento; la 
implementación de programas de familiarización en el medio acuático en edades precoces, tendría be-
neficios no solo para estimular el desarrollo de habilidades motoras y cognitivas de orden superior en 
los niños en edad preescolar, también podría tener consecuencias importantes en la prevención y re-
ducción de la prevalencia de ahogamientos. 
 

Conclusiones 

En conclusión, un programa de familiarización con el medio acuático en niños de 2 a 4 años permite que 
la mayor parte de ellos adquieran unas competencias acuáticas básicas como la flotación y propulsión, 
siendo aspectos previos relacionados con la competencia motora y el funcionamiento ejecutivo varia-
bles asociadas a la adquisición de estas competencias. 
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